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Resumen: El presente trabajo intenta aportar más datos sobre la actividad anticuaria de Benito 
Arias Montano (Fregenal de la Sierra, 1527 - Sevilla, 1598). Para ello, hemos recabado las 
noticias presentes en las obras epigráficas, manuscritas e impresas que aluden al interés de 
este humanista por la epigrafía romana.
Abstract: The following article tries to offer more information about the antiquarian activity 
of Benito Arias Montano (Fregenal de la Sierra, 1527 - Sevilla, 1598). In order to obtain this 
information, we have gathered the records found in both manuscript and printed epigraphic 
books which allude to his interests on epigraphy. 
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Que Benito Arias Montano representa una de las figuras más preclaras del 
humanismo hispano y europeo del siglo XVI es un hecho indiscutible, pues harto 
conocida es su dedicación a las actividades tanto poéticas y filológicas (estas últimas 
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de gran repercusión en toda Europa), como científicas1. Además, su preeminente 
conocimiento lo llevó a situarse como una de las autoridades de referencia para su 
amplia red de amistades y colegas, tal y como demuestra su abundante epistolario y 
las numerosas alusiones a su persona en todo tipo de obras. Por este motivo, siempre 
surgen nuevas posibilidades de investigar el papel que desempeñó en el panorama 
humanístico europeo mediante el estudio de alguna parcela secundaria, en este caso 
su interés por la epigrafía romana de la península ibérica. Más allá del incuestionable 
interés de Arias Montano por el estudio de la antigüedad, pretendemos aquí aportar 
algunos datos sobre la actividad del humanista frexense en torno a las antigüedades 
romanas. Recordemos que, en tiempos de Arias Montano, la investigación epigráfica 
se configuró como una de las señas de identidad de la erudición humanística, y no 
es necesario abundar aquí en el ejemplo de personajes como Ambrosio de Morales, 
Jerónimo Zurita, Antonio Agustín, o Pedro Chacón, por citar tan sólo algunas de 
las personalidades hispanas, puntales de los inicios de la ciencia epigráfica, y amigos 
del ilustre teólogo. Pedro Chacón trabajó estrechamente con Arias Montano para su 
elaboración del calendario romano, tal y como demuestra la abundante documenta-
ción que aúna obras impresas y epistolografía2. Con Agustín mantuvo Arias Montano 
 1. No podemos aunar aquí toda la bibliografía existente sobre el humanista hispano, por lo que 
nos limitaremos a aportar la bibliografía general más frecuente y que incluye a su vez otras referencias y 
aquella bibliografía que más se aproxime al objeto de nuestro trabajo. R. Lazcano González, Benito 
Arias Montano. Ensayo biblográfico, Madrid 2001; A. Dávila, Benito Arias Montano. Corresponden-
cia conservada en el Museo Plantin-Moretus de Amberes, 2 vols., Alcañiz, Madrid, 2002-2003; J.M. 
Maestre Maestre, E. Sanchez Salor (eds.), Benito Arias Montano y los humanistas de su tiempo. 
Actas del Congreso Internacional «Benito Arias Montano y su tiempo», Fregenal de la Sierra, 15-19 
octubre 2001, Alcañiz, Madrid 2006. Así mismo, Arias Montano fue un reputado numismático y po-
seyó una conspicua colección de monedas, legada en parte al Escorial, cf. A. García, «Arias Montano, 
numísmata», en Religión y Cultura 5, 1929, pp. 225-237. Para el  coleccionismo de Arias Montano, S. 
Hänsel, Der spanische Humanist Benito Arias Montano (1527-1598) und die Kunst, Münster 1991 y 
S. Hänsel Benito Arias Montano. Humanismo y arte en España, Huelva 1999; J.M. Morán Turina, 
«Ir interrogando antigüedades. La tradición anticuaria en el siglo XVII», en M. Almagro Gorbea, J. 
Maier Allende (coords.), Corona y arqueología en el siglo de las luces, Madrid 2010, pp. 49-57. Harto 
conocida es la importancia de Arias Montano para las antigüedades hebreas, a cuyo estudio se dedicó 
prolongadamente desde la edición de la Políglota (entre 1568 y 1572) hasta los seis tomos de Antigüe-
dades Judías (1593). Véanse además A. Martínez Ripoll, «La universidad de Alcalá y la formación 
humanista, bíblica y arqueográfica de Benito Arias Montano», en Cuadernos de Pensamiento 12, 1998, 
pp. 13-92; W. Stenhouse, «Panvinio and Descriptio: Renditions of History and Antiquity in the Late 
Renaissance», en Papers of the British School at Rome 80, 2012, pp. 233 256.  Finalmente, debemos 
recordar el papel de Arias Montano en el examen y condena de los llamados «plomos del Sacromonte», 
la famosa falsificación epigráfica, cf. D. Cabanelas, «Arias Montano y los Libros Plúmbeos de Granada», 
en Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos 18-19, 1969-70, pp. 7-41; M. Barrios, Los plomos del 
Sacromonte: Invención y tesoro, Valencia 2011, esp. pp. 174- 176, 261-263.  
 2. Pedro Chacón, matemático de oficio, recibió el encargo por parte de Gregorio XIII de reelabo-
rar el calendario juliano, con lo que usó las noticias arqueológicas romanas y publicó, como resultado, 
unas notas: Petri Ciacconii notae in vetus Romanorum Kalendarium, en base al calendario del palacio 
Maffei. Estas notas fueron recogidas por Georgius Grevius en su monumental Thesaurum Antiquitatum 
Romanarum (12 vols., 1694-1699), en concreto, en el volumen octavo. El prefacio de las notas de Chacón 
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una amistad quizás favorecida a partir de la labor que ambos realizaron en Trento y 
del subsecuente proyecto de depuración de los textos bíblicos. En efecto, en algunas 
de las cartas que Agustín dirigió a sus corresponsales, Arias Montano aparece como 
un colega, pero también como una autoridad a la hora de tratar cuestiones eruditas 
sobre historia eclesiástica y combatir contra la «inteligencia» reformada (Agustín 
lo requiere como un posible compañero para crear una comisión que pusiera freno 
a las centurias de Magdeburgo3) y, por último y más sugestivo para este trabajo, 
como un docto coleccionista de numismática y antigüedades4. Precisamente, y a pesar 
de que no hay constancia explicita de un intercambio de informaciones epigráficas 
entre Agustín y Arias Montano, existió un nexo de unión entre ambos a través de 
las noticias proporcionadas a otros humanistas. Este hecho lo demostrarían reco-
pilaciones epigráficas como la que se conserva en un manuscrito inédito y todavía 
poco estudiado cuyo autor fue un noble francés llamado Louis Sanlout5. Este des-
conocido anticuario elaboró una sylloge bajo el título de Inscriptiones veteres hacia 
el año 1593 y para ello se sirvió tanto de la información de primera mano obtenida 
en sus viajes como de las noticias de otros autores, directas e indirectas. En el caso 
de las inscripciones de la península ibérica, Sanlout declaraba que había obtenido 
las copias de Pere Galès, quien las había conseguido, a su vez, de Antonio Agustín 
y de Arias Montano6. 
Gregorio Mayans reconocía a Arias Montano como uno de los principales eru-
ditos en materia de inscripciones antiguas y declaraba que «minime  dubium est 
qui plurimas Inscriptiones legerit, collegerit et optime intellexerit, atque explicave-
rit cum idem fuisse earum scriptor peritissimus»7. Mayans recogía a continuación 
lo redactó, precisamente, Arias Montano. A su vez, éste último dedicó un comentario al calendario de 
Chacón en su obra Antiquarum rerum studiosis omnibus, Amberes 1574.  
 3. En una carta que el arzobispo de Tarragona dirige al también anticuario Pedro Chacón, se hace 
mención de una estancia que Arias Montano y Agustín habrían pasado juntos en Tarragona a propósito 
de la creación de la comisión de historiadores para contrarrestar las centurias. Cf. J. Carbonell, Epigrafia 
i numismàtica a l’epistolari d’Antonio Agustín (Tesis doctoral), Bellaterra 1992, p. 578.
 4. Arias Montano publicó en 1541 un Discurso sobre el valor y la correspondencia de las monedas 
antiguas con las nuevas, uno de los primeros tratados sobre numismática realizados en tierras hispanas. 
Por su parte, Agustín cita a Arias Montano en varias ocasiones en sus Diálogos de Medallas, inscriciones 
y otras antigüedades, Tarragona 1587. 
 5. El códice de conserva en la Biblioteca Nacional de Francia, Lat. 17575 (Fonds Bouhier 164), bajo 
el título: Inscriptiones veteres collectae a. L. Sanloutio dicto Clevalerio, J.C. nobili Burgundio. También 
indica sus fuentes: multas epigraphas restitui approbante Petro Galeso Hispano, qui de illis cum d(omi)
nis. Antonio Augustino et Benedicto Aria Montano contulerat.  CIL II, p. xvii, n. 41; A. Guzmán Al-
magro, «Documentos para la epigrafía romana de la península ibérica: Biblioteca Nacional de Francia», 
en Anuari de Filologia. Secció D, Studia graeca et latina 12, 2003-2004, pp. 195-201. 
 6. Para Galès en el contexto anticuario véase el reciente estudio de X. Espluga, «A letter and 
some drawings of Roman coins among Pere Galès’ papers», en (Homenaje a Pere Barreda) Antiqua et 
Mediaevalia 5, 2015, pp. 103-110.  
 7. G. Mayans, Introductio ad veterum inscriptionum historiam litterariam, editado por L. Abad, 
J.M. Abascal, Madrid 1999, pp. 60-61. 
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una afirmación del propio Arias Montano acerca de la necesidad de ocuparse de 
esta materia (la epigrafía) con más detenimiento, proponiendo que este «arte», no 
tratado a fondo por los escritores de su tiempo, debería llevarse a cabo «a partir de 
las observaciones de las Sagradas Escrituras»8, refiriéndose posiblemente a su labor 
con las antigüedades judaicas y del próximo oriente, pero sin olvidar los materiales 
grecorromanos.  
De acuerdo con las noticias que nos proporcionan las obras de contenido epi-
gráfico, Arias Montano tuvo acceso a los descubrimientos arqueológicos y a las 
inscripciones próximas a su residencia sevillana, algunas de las cuales habría copiado 
y transmitido a otros anticuarios de su entorno, como hemos visto en el caso de la 
sylloge de Sanlout.  Además, aumentó su rica colección de monedas, libros y otras 
«curiosidades» con algunas inscripciones particularmente llamativas9 y su alcance 
como anticuario puede comprobarse por el hecho de que también recibía él mismo 
noticias sobre arqueología por parte de informadores locales. Un valioso ejemplo 
es la correspondencia con Martín de Haya, maestro racionero de Cádiz y anticua-
rio de dicha ciudad10. Especialmente relevante es una carta De Haya envió a Arias 
Montano a Sevilla que fue transcrita por otro anticuario gaditano de finales del siglo 
XVII, Gerónimo de la Concepción11. Creemos preciso ahora reproducir el texto de 
este último autor tanto por su transcripción de la carta como por la información 
adicional que proporciona: 
«Ilustre señor
Quisiera tener alguna otra curiosidad con que servir a Vmd. En esos cuadernos 
van todos los epitafios, que se han hallado en Cadiz, algunos están deshechos y 
llevadas todas las losas fuera de el pueblo, y otras están hasta oy en algunas cassas 
de Cadiz.  Las monedas quisiera que fueran de oro. Van 24. de metal y una de plata. 
Son muy antiguas, y estan algo consumidas; pero puedese leer la inscripcion, de 
quien era. Las dos mayores son de Trajano, y de Antonino. Tres de Claudo Cesar. 
Una de Hercules, y otra de Adriano. Cinco van indiferentes, que no se pueden 
ver, de quien ayan sido: porque estan casi deshechas, y embiolas: porque tienen 
muestra de los rostros, y de los blasones de la otra vanda, y algunas letras claras, 
que por ellas se puede sacar en que tiempo se hizieron…»
 8. Esta afirmación de Arias Montano se encuentra en el De optimo imperio sive in librum Josue 
Commentarius, Amberes, 1583, cap. IV, pp.109-110, (véase también en Mayans, Introductio ad veterum 
inscriptionum…, cit., p. 60. 
 9. J. Casanovas (ed.), Catálogo del gabinete de antigüedades de la real Academia de la Historia. 
Epigrafía hebrea, Madrid 2005, p. 79. 
 10. Para Martín de Haya y la correspondencia epigráfica con Arias Montano, véase A. Stylow, H. 
Gimeno, «Epigraphica Baetica», en Habis 33, 2002, pp. 325-346. 
 11. G. de la Concepción, Emporio de el orbe: Cadiz illustrada. Investigación de sus antiguas 
grandezas, Amsterdam 1690. Véase además para esta obra la introducción llevada a cabo por Arturo 
Morgado García en la edición facsímil, Cádiz 2002. 
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Y prosigue: 
«Vmd. me perdone, que le imbie cosa tan poca. Y holgarme tener un rostro antiguo, 
que los dias pasados di, que imbiara a Vmd.»12
Martín de Haya envió a Arias Montano no sólo inscripciones halladas en Cádiz, 
sino que también le hizo llegar físicamente en el mismo envío algunas monedas de 
las que da la descripción. Además, informa en la misma carta que unos días antes 
le había hecho llegar un busto: 
«Las Inscripciones van aquí; mas de las medallas, como fueron en especie, no ay 
nada escrito de ellas; pero yo conocí algunas de entre las muchas, que se observan 
hoy en la librería de el Duque de Alcalá, que tiene en Sevilla, donde ay monumen-
tos de singular estimación, Que como Arias Montano residía entonces en Sevilla, 
debieron de venir parar allí las susodichas monedas.»13
Con estas evidencias, cabe esperar que la epigrafía romana también integrara 
la colección de antigüedades de Benito Arias Montano, en donde predominarían la 
escultura romana y la numismática. Lamentablemente, no es posible seguir la pista 
de otras posibles inscripciones de dicha colección, si bien parte de ella pasó a formar 
parte del conjunto anticuario del Duque de Alcalá, creado por Per Afán Enríquez 
de la Ribera, Duque primero de la Casa y apasionado coleccionista de esculturas y 
otras antigüedades romanas y aumentado por los sucesores, donde encontramos las 
monedas de Arias Montano expuestas a finales del siglo XVII14.
Si en Cádiz encontramos en Martín de Haya un informador de los hallazgos epi-
gráficos y un facilitador de piezas, en las cercanías de Sevilla el acceso a los hallazgos 
arqueológicos por parte de Arias Montano era fundamentalmente directo directo15. 
De hecho, existe la certeza de al menos una inscripción romana que se incorporó a 
su colección. El hispalense Rodrigo Caro, en sus Antigüedades de Sevilla, informa 
 12. De la Concepción, Emporio de el orbe…, cit., libro II, cap. 8, pp. 119-120. 
 13. De la Concepción, Emporio de el orbe..., cit., p. 119.  
 14. El Duque fue Virrey de Nápoles entre 1558-1571 y allí pudo conocer el ambiente anticuario ita-
liano y convertirse él mismo en un comprador de antigüedades. Cf. M. Trunk, «La colección de escultura 
antiguas del primer duque de Alcalá de la Casa de Pilatos en Sevilla», en El coleccionismo de escultura 
clásica en España. Actas del simposio del Museo Nacional del Prado. Mayo 2001, Madrid 2001, p. 93. 
Otra parte de la colección de objetos de Arias Montano pasó a su discípulo Pedro de Valencia, véase, 
por ejemplo, la descripción del «Museo» que legó Arias Montano en J.R. López, «Sevilla, el nacimiento 
de los museos, América y la Botánica», en F. Gascó, J. Beltrán Fortes (eds.), La Antigüedad como 
argumento II. Historiografía de arqueología e historia antigua en Andalucía, Sevilla 1995, pp. 85-94. 
 15. A pesar de ello, también mantuvo correspondencia anticuaria con eruditos sevillanos como 
Francisco Pacheco. Las cartas de Pacheco a Arias Montano con material anticuario se conservaban 
en un manuscrito de la Biblioteca Colombina de Sevilla, pero actualmente están desaparecidas, cf. H. 
Gimeno, «Supersunt adhuc lapidis hostiles minae: de nuevo sobre la inscripción de Honorato, pontífice 
hispalense», en Veleia 29, 2012, p. 95. 
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de una inscripción dedicatoria que fue hallada en Utrera y que Arias Montano hizo 
llevar a una hacienda suya situada en Charco Redondo. La inscripción corresponde 
a CIL II, 128316 y la información de Caro reza de la siguiente manera: 
«En la torre colateral de la torre mayor del omenage (…) llevóla el doctor Arias 
Montano a una heredad que tenía en Charco redondo junto a Sevilla y de allí 
pienso que se truxo y esta en la casa del Duque de Alcalá.»17
Charco Redondo, topónimo que actualmente se corresponde con un embalse en 
la sierra norte de Sevilla, no dista demasiado de Fregenal de la Sierra y mucho me-
nos del conocido retiro de Arias Montano conocido como Miraflores18, pero está a 
unos 170 kilómetros de Utrera, lo que demuestra el interés del humanista en poseer 
esta pieza. Otra de las inscripciones romanas que se atribuyen a su colección es la 
del carmen epigráfico dedicado al obispo Honorato, de acuerdo con la noticia que 
proporcionó de nuevo Rodrigo Caro19. El mismo anticuario sevillano refiere otros 
epígrafes que Arias Montano habría leído, algunos de los cuales habría descubierto 
personalmente, como uno hallado en Fregenal en el que se rememora la ciudad de 
Nertobriga, aunque con ciertas particularidades ortográficas que hacen pensar, o 
bien en un error, o bien en una falsa atribución de Caro20. Es posible que a partir 
de esta noticia de Rodrigo Caro se transmitiera la autoría de Arias Montano del 
descubrimiento de la epigrafía relacionada con Fregenal y su entorno, ya que así 
consta en la erudición posterior21.
 16. ILER 1293; CILA 933; HEp 1, 1989, 580. Actualmente se conserva en la «Casa de Pilatos» 
de Sevilla. Cf. J. González, J. Arce, Estudios sobre la tabula Siarensis (Anejos del Archivo Español de 
Arqueología IX), Madrid 1988, pp. 107-108. 
 17. R. Caro, Antigüedades y Principado de la ilustrísima ciudad de Sevilla, Sevilla 1634, cap. 37: 
«Memorias Romanas y otras antigüedades de Utrera», p. 142. Sobre la inscripción en la colección de 
Arias Montano véanse J. Gil, Arias Montano en su entorno: bienes y herederos, Badajoz 1998, p. 82 y 
Hänsel,  Der spanische Humanist Benito Arias Montano…, cit., p. 190, n. 90. 
 18. También llamado Campo de Flores, terreno adquirido por Arias Montano en 1587 véase T. Gon-
zález Carvajal, Elogio histórico del Doctor Benito Arias Montano, Madrid 1832, p. 110. Para las 
propiedades de Arias Montano en el área y sus orígenes frexenses véase R. Caso Amador, A. Oyola 
Fabián (eds.), El frescor de los montes. Arias Montano y sus orígenes, Fregenal de la Sierra 2001.
 19. H. Gimeno, M. Miró, «Carmina para Honorato, obispo de Hispalis: la polémica inscripción del 
sucesor de san Isidoro», en Archivo Español de Arqueología 72, 1999, pp. 241-257; Gimeno, «Supersunt 
adhuc lapidis hostiles minae…», cit., pp. 83-98; C. Fernández, «IHC 65. Análisis de los argumentos 
para decidir su autenticidad o falsificación y nuevas aportaciones científicas», en Archivo Español de 
Arqueología 87, 2014, pp. 257-271.
 20. Caro, Antiguedades…, cit., p. 195: «Fue natural desta villa el Doctor Benito Arias Montano, 
honra de las buenas letras de España, el qual como aficionado a la antigüedad, descubrió allí una ins-
cripcion mal tratada, en la qual se lee claramente Nertodriga, y ser manifiesto error se convence de la 
misma piedra, donde también está escrito Respudlica». 
 21. Por ejemplo, en la memoria histórica del siglo XIX de Miguel Cortés: «Halláronse otras (i.e., 
inscripciones) en el pueblo de Valera Vieja cerca de Fregenal, patria del docto Arias Montano, y el 
mismo fue el que las encontró…». M. Cortés, Diccionario geográfico-histórico de la España Antigua, 
Tarraconense, Bética y Lusitana, vol. 3, Madrid 1836, p. 222.
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En suma, el rastro de la aportación de Benito Arias Montano a la epigrafía 
romana hispana puede dibujarse claramente si atendemos a informaciones como 
las que hemos expuesto en estas páginas. Por un lado, a pesar de desconocer una 
sylloge propia de Arias Montano, sus copias epigráficas llegaron a manos de otros 
humanistas y, por otro lado, su colección anticuaria incluyó inscripciones romanas, 
de las que sólo dos han sido identificadas. Sin embargo, será necesario prestar más 
atención a algunos documentos, como el citado manuscrito inédito de Sanlout y a 
la transmisión de algunas inscripciones por parte de los humanistas de su círculo 
para poder determinar de forma más certera su papel como epigrafista.
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